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/ / / PANEL DE CONTROL_0.
PRÓLOGO: PANEL DE CONTROL
Interruptores críticos para una sociedad vigilada. 
Un proyecto de Fundación Rodríguez + ZEMOS98.

Concebido como punto de partida para el proyecto Panel de Control. Interruptores 
críticos para una sociedad vigilada, el presente texto ha ido amoldando su estructura 
hasta servirnos ahora como introducción a esta publicación.

Previo

Existen inevitables lugares comunes a la hora de abordar el tema de la vigilancia. El 
principal punto de partida se sitúa en torno a la idea de panóptico (de Bentham a 
Foucault), aplicable a las denominadas sociedades disciplinarias. Otras lecturas parten 
de la obsesión taylorista de vigilar a los trabajadores en la búsqueda del rendimiento 
controlado y llegan hasta el imaginario, convertido en espectáculo, que la novela 
de Orwell ha propiciado y según el cual, el futuro será un mundo sujeto a la mirada 
perpetua del Gran Hermano.

Sin embargo, se hace preciso atender al cambio cualitativo que vienen experimentando 
los fenómenos de vigilancia expandida a través de las nuevas posibilidades tecnológicas 
y cuyo nuevo escenario es el contexto social contemporáneo.
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Así, la deriva espectacular del fenómeno junto a las “políticas del miedo” imperantes han 
acelerado toda una suerte de normalización, de asimilación, cuando no de interiorización 
del control en tanto que realidad. Como si se tratara de una fina veladura, flexible 
y pegajosa, esta realidad se ha posado sobre las ideas de “liberación”, “rebelión” o 
“huida” que viajaban incrustadas como anhelo –para convertirse en desenlace- en los 
planteamientos citados (respectivamente: panóptico, taylorismo, mundo orwelliano...).
Una veladura correosa, capaz de inmovilizar y desactivar las formas de creación 
autónomas y de bloquear la divergencia cultural. Una veladura que actúa añadiendo 
progresivas capas de opacidad sobre la percepción de la circunstancia política, social e 
institucional, empastando lo público y lo privado y disolviendo la cultura en la banalidad 
y en la desmemoria.

Deleuze apunta que “para comprender mejor lo que se entiende por crisis de las 
instituciones basta con atender a la instalación progresiva y dispersa de un nuevo 
régimen de dominación”. Y es aquí donde radica el cambio de paradigma. La lucha 
contra las disciplinas o las fórmulas de control que se daban en los lugares de encierro, 
¿dejarán su lugar a nuevas formas de resistencia contra las sociedades de control? 
¿Podemos a través de las nuevas actitudes de divergencia esbozar formas futuras, 
capaces de analizar, subvertir o impugnar las maravillas del nuevo orden?

En este sentido Michel de Certeau sitúa frente a la construcción de subjetividad realizada 
desde el poder y la vigilancia (Foucault) al hombre ordinario, protagonista de la vida 
cotidiana, en la que se encuentran las claves de esa resistencia constante del hombre 
común contra el poder.

El panel de control que queremos componer mediante este proyecto pretende dar 
acceso de toda una serie de prácticas que tienen como punto de partida un contexto 
inmediato de control, pero que contemplan en perspectiva  esa “claustrópolis” -de la 
que habla Virilio- en relación a la vigilancia global. El proyecto quiere dar sentido a todo 
ese cúmulo de experiencias cotidianas que conforman una suerte de micro-resistencias 
capaces de mantener alerta los mecanismos de defensa.

Los interruptores críticos que conforman esta consola o panel de control, pretenden 
hacer visible a través del desocultamiento, las formas en las que el control se transforma 
en poder y viceversa, haciendo patente esta reversibilidad en la que desaparecen 
paulatinamente las libertades y se premia el sectarismo y el gregarismo.

Este panel de control que proponemos es sólo uno de los posibles, su diseño no está 
impuesto por ningún “control de calidad” sino que su botonadura es cambiante, sus 
mandos se activan en función de la respuesta de los participantes, ya sean individuales 
o colectivos y mantiene abierto su sistema, permitiendo la implementación y la 
mejora de sus funciones. Es un panel de control compartido en su fabricación y en su 
funcionamiento.
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Para organizar la construcción de este panel hemos trabajado atendiendo 
fundamentalmente a tres ejes o vías de investigación, como son (a) la desorientación, 
(b) la postvideovigilancia y (c) el conjunto subjetividad y control.

(a) Desorientación

En La técnica y el tiempo. La desorientación, Bernard Stiegler nos enfrenta a la particular 
desorientación de una época sometida a la “industrialización de la memoria”, en la 
que el tiempo devora el espacio y de la que, por tanto, están ausentes los “puntos 
cardinales”.

Inmersos en una sobreexposición multimediática, abolidos el tiempo y el espacio en 
los términos en los que hasta ahora se habían conocido, las coordenadas de nuestra 
situación en el mundo digital varían notablemente. En el mundo analógico determinamos 
nuestro destino conforme a nuestros intereses, proyectando nuestro propio itinerario. 
Sin embargo, la red del mundo digital nos abre la puerta principal de la desorientación, 
la que conduce allí donde no hubiéramos intentado llegar o donde simplemente no 
hubiésemos querido aparecer. En esta circunstancia conviene determinar el valor del 
rumbo en nuestro plan de viaje.

La consolidación de un determinado saber es también el resultado de su elaboración (lo 
digital más allá de un método de almacenaje es un modo de producción), por lo que la 
elaboración de mecanismos digitales para la desorientación como un fin en sí mismo, es 
inherente a los planteamientos hegemónicos en el ámbito social, cultural, etc, cuestión 
que nos sitúa ante un nuevo ámbito de control ideológico.
Si la falta de acceso es entendida como una exclusión, la desorientación puede ser 
considerada para quien detenta el control como el nivel más alto de fidelidad al 
sistema.

¿Cómo hacer frente a la desorientación inducida en las políticas expansivas de las 
grandes corporaciones? ¿De qué modo cabe plantearse hoy en día un trabajo en red 
que propicie espacios para la libertad y la crítica en la propia red? ¿Cómo incrementar 
los medios que fortalezcan una ciudadanía global bien informada y comunicada sin 
poner en peligro la diversidad cultural?

Keywords: Red y Desorientación. Red y Control. Red y márgenes. Hacker. Sabotaje. 
Camuflaje. Infiltración. Software libre. Corporaciones multinacionales.

(b) Postvideovigilancia 

Las cámaras de videovigilancia pertenecen ya al mobiliario urbano. Su progresiva 
implantación en el espacio público ha venido provocando toda una serie de fricciones 
entre las libertades civiles y la “ideología de la seguridad”. La guerra contra el terrorismo 
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no supone más que la puesta en acto de un estado policial global y la implantación 
definitiva de una sociedad de control. El miedo y el pánico son los grandes argumentos 
de la política moderna, y ante este nuevo escenario, el poder de los medios es mucho 
más complejo que la televigilancia que describía Orwell en su 1984.

Las prácticas artísticas han tratado todas estas situaciones bien como argumento para la 
reflexión crítica o bien sublimándolas estéticamente para adecuarlas al propio sistema 
de control de la institución artística. A este respecto han sido muchas las exposiciones 
que con el tema de la vigilancia han revisado todo este panorama creativo, pero no se 
trata ahora de volver a los malabares visuales que proporcionan los circuitos cerrados 
o a la morbosa curiosidad ante la mira telescópica, sino más bien de incidir en sus 
consecuencias y en sus contraindicaciones.

Porque en los márgenes o en los intersticios que se dan allí donde coinciden el arte y el 
activismo social, tienen lugar otro tipo de enfoques que a pie de calle han desvelado 
la presencia de las cámaras, las han utilizado subvirtiendo su característica secreta para 
denunciar su (en muchos casos) ilegalidad o alegalidad y su espionaje indiscriminado. 
Otras propuestas de carácter más individual y reflexivo mantienen desde la militancia en 
los medios visuales una posición vigilante ante los sistemas de vigilancia.

“Pancinema permanente”, “Sobrexposición informativa”, espacio newtoniano versus 
espacio minkskovskiano, existe toda una serie de entradas a este tema que definirían 
la videovigilancia casi como un género videográfico (1), y que se ven ahora sujetos a 
una nueva categorización en la que es preciso incluir nuevas prácticas de divergencia 
audiovisual.

¿Cómo se ha opuesto la gente en las fábricas, en las ciudades, en las calles, al sistema de 
vigilancia? ¿Tenían conciencia del carácter coactivo, del sometimiento a esta vigilancia? 
¿O lo aceptan como algo natural? En suma, ¿han existido insurrecciones contra la 
mirada?, ¿tiene sentido para los prisioneros tomar la torre central?

Keywords: Videocontrol. Videovigilancia y Espacio público. Videovigilancia y Activismo. 
Empresas de Seguridad. Sociedad de control. Contravigilancia. Anonimato. Privacidad. 
Vía pública. Legalidad y mecanismos de vigilancia.

(c) Subjetividad y control

La cultura de masas y la publicidad, bien como ámbitos de influencia creciente en la 
esfera pública, bien como productos de una forma evolucionada de control, proyectan 
mundos ideales que son la verdadera utopía del capitalismo. Estos mundos idealizados 
o paraísos virtuales, son mundos de signos, sin existencia concreta, capaces de transmitir 
la idea de que es posible una subjetividad totalmente estable, que nunca se hace 
vulnerable, que no se desestabiliza y en la que no hay angustia ni fragilidad (una idea 
de paraíso muy próxima a los paraísos judeocristianos) (2)
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Los ciudadanos, convertidos en consumidores y atravesados sin cesar por estos mundos 
idealizados, están siempre en una situación de fragilidad porque entra en crisis su 
cartografía de diferencias (lo que soy, lo que tengo, a lo que aspiro). Así, esta fragilidad 
se interpreta como flaqueza, inferioridad y finalmente, exclusión (y auto-exclusión).
Sin tener conciencia de ello y controlados por la puesta en marcha de la ansiedad, 
los consumidores participan con su fuerza subjetiva, su deseo y su angustia como una 
fuerza de trabajo fundamental para la construcción de los mercados en el estadio actual 
del capitalismo avanzado.

Las nuevas formas de control actúan desde ámbitos muy sofisticados: el marketing 
directo, la fidelidad comercial o los servicios bancarios convertidos en productos no 
dejan de ser elementos de seducción, señuelos que trabajan en función del desasosiego 
y la inestabilidad que proporciona la precariedad (Suely Rolnik habla de “subjetividad 
lujo” y de “subjetividad basura”). Existen formas de control desplegadas en todos los 
ámbitos de relación y que afectan a la libertad de opinión, la identidad sexual, a los 
derechos individuales; que afectan a la subjetividad y a la sensibilidad de los ciudadanos 
hasta reducir su actitud y su presencia en la comunidad a lo que Virilio ha denominado 
como “democracia de emoción”: “una emoción colectiva sincronizada y globalizada, 
cuyo modelo podría ser el del tele-evangelismo pospolítico”.

Keywords: Subjetividad y vigilancia. Control y género. Políticas de género. Cognitariado, 
Poder. Vigilancia. Sexo y Poder. Creación colectiva y vigilancia. Televisión. Democracia. 
Religión. Lucha. Resistencia. Contexto local. Micro-políticas. Micro-resistencias.

Coda

Más allá de una exposición o un libro, Panel de Control es un proceso de investigación 
que, apoyándose en el trabajo conectado de los colectivos que lo impulsan, ha 
desarrollado una serie de materiales gráficos y textuales, ha producido una serie de obras 
audiovisuales e instalaciones y ha editado tanto en la red como en papel contenidos y 
resultados diversos.

Esta multiplicidad de soportes y formatos que es característica de nuestro trabajo debe 
ser entendida como un compromiso con la creación de nuevos espacios comunicativos 
en el ámbito del arte, la cultura y los nuevos medios, un compromiso que para nosotros 
pasa indefectiblemente por la libre difusión del conocimiento.

El Panel de Control permanece así en activo, mantiene abierto el acceso a los interruptores 
y permite nuevas posibilidades de desarrollo y de profundización en las vías sugeridas o 
en nuevos canales de comunicación.

Este panel “compartido en su fabricación y en su funcionamiento”, ha sido y es una 
iniciativa independiente y creativa, además de una experiencia colaborativa, en la que 
constatamos que el trabajo colectivo sigue siendo una de las mejores formas de hacer amigos.

/ / / PANEL DE CONTROL 0. PRÓLOGO
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Notas
(1) Fundación Rodríguez, La videovigilancia como género

http://www.rdz-fundazioa.net/fundacionrdz/castellano/videovigilancia/html/menu.htm

(2) Algunas de las ideas que se han volcado en este apartado están extraídas de una entrevista realizada a 

Suely Rolnik en México D.F, diciembre de 2005. 
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PROLOGUE: CONTROL PANEL
Critical interrupters for a society under close surveillance 
A Fundación Rodríguez + ZEMOS98 project

This text was originally conceived as the starting point for the project Panel de Control. 
Interruptores críticos para una sociedad vigilada. It’s has gradually taken on its current 
structure, which serves as an introduction to this publication. 

Background

There is some common ground that is unavoidable when tackling the issue of 
surveillance. The principal starting point deals with the idea of the Panopticon (from 
Bentham to Foucault), which is applicable to so-called disciplinary societies. Other 
readings start from the Taylorist obsession with monitoring workers in an attempt to 
control their performance, and reach into the imaginary – transformed into spectacle 
– that Orwell’s novel helped create, and that predicts a world under the perpetual gaze 
of Big Brother. 

Nevertheless, there have been qualitative changes in “expanded surveillance” 
phenomena that use the potential of new technology in the setting of contemporary 
social context, and these require our attention.
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Surveillance, becoming-spectacle, together with the prevalence of a “politics of fear”, 
has hastened all kinds of standardisations, assimilation and even the internalisation of 
control as reality. Like a thin, sticky, flexible coating, this reality has settled over the ideas 
of “liberation”, “rebellion” and “escape” that were embedded as desire (to come into 
being) in the abovementioned approaches (Panopticon, Taylorism, Orwellian world...). 
A tough coating, able to immobilise and deactivate autonomous forms of creativity and 
block cultural divergence. A coating that gradually adds layer upon layer of opacity to 
the way the political, social and institutional situation is perceived, binding the public 
and the private and dissolving culture into a morass of banality and forgetfulness.

Deleuze points out that all that is required “to allow for better understanding of what 
is meant by the crisis of the institutions, is to observe the progressive and dispersed 
installation of a new system of domination”.  And that’s the root of the paradigm 
change. Will the struggle against disciplines or formulas of control that play out in 
enclosed places give way to new forms of resistance against societies of control? Can we 
use new positions of divergence to sketch out futures capable of analysing, subverting 
or challenging the wonders of the new order?

Michel de Certau places subjectivity, as constructed by authority and surveillance 
(Foucault), as being up against the ordinary man, protagonist of everyday life, which 
contains the keys to man’s ongoing resistance to power. 

Through this control panel, we want to enable access to a series of practices that are 
based on an immediate context of control, but which take a wide ranging view of what 
Virilio calls this “claustropolis” in relation to global surveillance. The project aims to 
make sense of this catalogue of everyday micro-resistances that are capable of keeping 
defence mechanisms alert. 

The critical “interrupter” switches that make up this control panel aim to uncover 
and reveal the ways in which control is transformed into power, and vice versa, by 
clearly showing the reversibility that gradually swallows freedoms and that rewards 
sectarianism and gregariousness.

The control panel we are proposing is only one of many possibilities. Its design is not 
imposed by any process of “quality control”, and individual or collective participant-
response activates its controls, keeping the system open and allowing its functions to be 
implemented and improved. The control panel was built and operated among many.
 
In the construction of this panel, we have basically followed three core ideas or lines of 
research: (a) disorientation (b) post-video surveillance (c) subjectivity and control. 
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(a) Disorientation

In Technics and time. Disorientation, Bernard Stiegler confronts us with the particular 
disorientation of an era subjected to the “industrialisation of memory”, in which time 
devours space and where, consequently, the “cardinal points” don’t exist. 

Immersed in multimedia overexposure, with time and space as we know them abolished, 
the co-ordinates of our situation change considerably in the digital world. In the 
analogical world, we determine our fate in accordance with our interests, planning our 
own itinerary. But the networked digital world opens the main gate to disorientation, 
the one that leads where we would not have wished to go, or where we wouldn’t have 
wanted to appear. In this situation, it’s a good idea to determine the value of the course 
of our travel plans. 

The consolidation of a certain body of knowledge is also a result of its production (digital 
technology is a mode of production as well as a storage method), which means that 
the production of digital mechanisms of disorientation as an end in itself is inherent 
in social and cultural hegemonic expressions. This positions us before a new sphere of 
ideological control. If we understand lack of access to imply exclusion, those in power 
can consider disorientation to be the highest degree of faithfulness to the system.

How can we confront induced disorientation in the expansionist policies of major 
corporations? How can we approach networked work that facilitates areas of freedom 
and criticism of the network itself? How can we increase the means that strengthen a 
well-informed and connected citizenry without risking cultural diversity?

Keywords: Network and Disorientation. Network and Control. Network and margins. 
Hacker. Sabotage. Camouflage. Infiltration. Open source software. Multinational 
corporations. 

(b) Post video surveillance 

Video surveillance cameras are already part of the streetscape. Their gradual introduction 
into public space has provoked friction between civil liberties and the “ideology of 
security”. The war on terrorism is just a way of implementing a global police state and 
definitively establishing a society of control. Fear and panic are modern politics’ two 
main arguments, and given this new scenario, the power of the media is much more 
complex than the tele-surveillance described by George Orwell in 1984.

Artistic practices have dealt with all these situations either as an argument for critical 
reflection or by aesthetically sublimating them to adapt them to the arts institution’s 
own system of control. Many exhibitions on the theme of surveillance have reviewed 
this pool of creative work, but we don’t want this project to be a return to the visual 
tricks offered by closed circuit or a morbid fascination with telescopic sight, but rather 
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to have a bearing on their consequences and side effects. 

Because in the margins or interstices that crop up where art meets social activism, other 
type of approaches take place. On the streets, these have led to groups uncovering 
and pointing out the presence of cameras, subverting their secret nature to denounce 
their (in many cases) illegality or alegality and their indiscriminate spying. Other more 
individual and reflective projects, based on militancy within visual media, maintain a 
position of surveillance of surveillance systems. 

“Permanent pancinema”, “News overexposure”, Newtonian space versus Minkovskian 
space”... a series of approaches to this subject almost define video surveillance as a 
genre of video (1) and have to be re-categorised to include new practices of audiovisual 
divergence.

How have people opposed surveillance systems in factories, in cities, on the streets? 
Were they aware of its coercive nature, of subjection to this surveillance? Or do they 
accept it as something natural? In short, have there been insurrections against big 
brother’s watchful eye? Is there any sense in prisoners taking control of the central 
watchtower? 

Keywords: Video control. Video surveillance and public space. Video surveillance and 
activism. Security firms. The society of control. Counter surveillance. Anonymity. Privacy. 
Public streets. Legality and surveillance mechanisms. 

(c) Subjectivity and control

Mass culture and advertising, either as fields with growing influence in the public sphere 
or as products of a sophisticated form of control, project ideal worlds that are the true 
capitalist utopia. These idealised worlds or virtual paradises are worlds of signs, without 
any concrete existence, able to transmit the idea that a totally stable subjectivity is 
possible, one that is never vulnerable or unstable and that is free from anguish and 
fragility (an idea of paradise very similar to Judaeo-Christian heavens) (2). 

Citizens, transformed into consumers who are unceasingly penetrated by these 
idealised worlds, are always in a state of fragility because of a crisis in their cartography 
of difference (what I am, what I have, what I aspire to). This fragility is interpreted as 
feebleness, inferiority and, ultimately, exclusion (and self-exclusion). Without realising 
it, under the influence of incipient anxiety, consumers participate, with their subjective 
power, desire and anguish, as part of a fundamental work force constructing markets in 
the current phase of advanced capitalism.

The new forms of control operate out of very sophisticated fields: direct marketing, 
customer fidelity and banking services in the form of products are seductive elements, 
bait that depend on the restlessness and instability that comes from precarity (Suely 
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Rolnik talks about “luxury subjectivity” and “trash subjectivity”). Forms of control are 
deployed in spheres of relations, and they affect freedom of opinion, sexual identity, 
individual rights; affecting people’s subjectivity and sensibility to the point that their 
attitude and presence in the community is reduced to what Virilio called the “democracy 
of emotion”: “collective emotion, at once synchronized and globalized, the model for 
which could well be some kind of postpolitical tele-evangelism”.

Keywords: Subjectivity and surveillance. Control and gender. Gender politics. 
Cognitariat. Power. Surveillance. Sex and Power. Collective creativity and surveillance. 
Television. Democracy. Religion. Struggle. Resistance. Local context. Micro-politics. 
Micro-resistances. 

Coda

More than an exhibition or a book, Control Panel is a research process that used the 
interconnected work of the collectives behind it as a basis for generating texts and 
graphic materials, producing a series of audiovisual works and installations and 
publishing a wide variety of results on the net and in print. 

This multiciplity of media and formats, which is characteristic of our work, is meant as 
a commitment to the creation of new communication spaces in the fields of art, culture 
and new media. A commitment that we see as inevitably involving free dissemination 
of knowledge. 

So, the Control Panel remains active. Its controls are still accessible and it remains open 
to the possibility of developments and further exploration in the directions that have 
emerged, or in new communication channels. 

This panel, “built and operated among many”, was and continues to be an independent, 
creative initiative, as well as a collaborative experience, which has allowed us to confirm 
that collective work is still one of the best ways to make friends. 

Notes

(1) Fundación Rodríguez, La videovigilancia como género

http://www.rdz-fundazioa.net/fundacionrdz/castellano/videovigilancia/html/menu.htm

(2) Some of the ideas in this section have been taken from an interview with Suely Rolnik in Mexico City, 

December 2005.
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Santiago López Petit (Barcelona, 1.950). Militante de la autonomía obrera en los años 
setenta, ha trabajado durante años como químico. Ha participado en muchos de los 
movimientos de resistencia posteriores a la crisis del Movimiento Obrero. Actualmente es 
profesor de filosofía en la Universidad de Barcelona. Participa también en la Fundación 
Espai en Blanc. Ha publicado, entre otros, los siguientes libros: Entre el Ser y el Poder. 
Una apuesta por el querer vivir (Ed. Siglo XXI, Madrid, 1994); Horror Vacui. La travesía 
de la Noche del Siglo (Ed. Siglo XXI, Madrid, 1996); El infinito y la nada. El querer vivir 
como desafío (Ed. Bellaterra, Barcelona, 2003); Amar y pensar. El odio del querer vivir 
(Ed. Bellaterra, Barcelona, 2005); El Estado guerra (Hiru, Hondarribia, 2003).

Resumen

La Ordenanza de medidas para fomentar y garantizar la convivencia ciudadana en 
el espacio público de Barcelona, conocida abreviadamente como la Ordenanza del 
Civismo, tiene una historia concreta, ya que su promulgación es inseparable del fracaso 
del llamado “modelo Barcelona”.

Palabras clave

Vía pública, legalidad y mecanismos de vigilancia, cognitariado, poder y vigilancia, 
democracia, lucha, contexto local, micro-políticas, micro-resistencias.
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Lo que viene a continuación no es un escrito completo y acabado, sino tan sólo unos 
apuntes que tienen que ser elaborados y profundizados colectivamente.

La Ordenanza de medidas para fomentar y garantizar la convivencia ciudadana en 
el espacio público de Barcelona, conocida abreviadamente como la Ordenanza del 
Civismo, tiene una historia concreta, ya que su promulgación es inseparable del fracaso 
del llamado “modelo Barcelona”. Se puede afirmar que el “modelo Barcelona” consistía 
en una combinación de turismo y cultura, servicios y negocio inmobiliario, todo ello 
aderezado mediante eventos espectaculares. Dicho modelo aparece con fuerza durante 
los Juegos Olímpicos del 92, y será exportado mundialmente como ejemplo de nuevo 
urbanismo, así como de participación ciudadana. En realidad, el “modelo Barcelona” 
ha sido antes que nada un dispositivo de poder basado en la producción de consenso, y 
cuyo objetivo desde el primer momento no era otro que hacer de Barcelona una marca, 
es decir, situar a Barcelona favorablemente en el mercado mundial de las metrópolis. 
Este modelo ha fracasado por muchas razones. La abstención en las recientes elecciones 
municipales -en Barcelona la participación fue la más baja de toda España alcanzando 
un 49,58%- lo prueban. No deja de ser curioso, y es algo que da que pensar, que el 
hundimiento del “modelo Barcelona” haya coincidido con la nueva ordenanza cívica. 
No entraremos en este análisis que nos apartaría, lo que aquí nos interesa resaltar es 
que con dicha ordenanza Barcelona cierra un ciclo en la forma de ejercer el control 
social, y se convierte además en pionera de una tendencia que se extiende. Valladolid, 
San Sebastián, Toledo, Cáceres o Pamplona han puesto a punto también sus ordenanzas 
cívicas.

Ante ello, la pregunta que nos hacemos es la siguiente: ¿a qué viene hablar de civismo 
hoy?, ¿por qué el discurso del civismo pasa a tener un papel tan importante en la gestión 
de muchas ciudades? La respuesta inmediata que podemos adelantar –y es la que se 
da en los ambientes politizados– consiste en que la nueva ordenanza es una cortina 
de humo. La nueva ordenanza habla de comportamientos incívicos (convirtiendo esta 
categoría en un cajón de sastre donde cabe todo), habla de regular los problemas de la 
suciedad... pero en realidad lo que pretende es criminalizar y perseguir todas aquellas 
actividades que no encajan en el modelo de la ciudad-empresa que se quiere construir. 
De aquí que la nueva ordenanza no sea en el fondo más que una reglamentación para 
limpiar la ciudad (limpieza de pobres, de prostitutas, de disidentes...). Con razón se 
afirma que “no se trata de civismo, sino de cinismo”. Expliquemos un poco mejor en qué 
sentido es una operación de limpieza:

- Hoy toda la sociedad es productiva, hoy toda la ciudad se ha convertido en una 
articulación del capital. De aquí que hablemos de ciudad-empresa. Por ejemplo: 
el tiempo de ocio se reduce muchas veces a simplemente consumir; pasear es una 
actividad productiva por cuanto confiere valor económico a las calles transitadas. Así 
podríamos seguir.

- Pero además, con la actual globalización, cada ciudad debe saber venderse para 
atraer el capital internacional, para insertarse en la red de la economía mundial. 
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Sucede, sin embargo, que la globalización neoliberal –este capitalismo extremo y 
desbocado– produce ingobernabilidad: la inmigración incontrolada, los pozos de 
miseria, la precariedad como forma de existencia. La globalización neoliberal es 
fundamentalmente injusta porque produce una mayoría de perdedores.

Para hacer frente a esta ingobernabilidad sin nombre, a este caos que nace de este 
capitalismo globalizado y seguir siendo competitivos, se requiere la ordenanza cívica. 
La ordenanza cívica aparece, pues, como la reglamentación, es decir, la codificación 
que llega donde no llega la ley, dirigida a (re)construir el orden social. En los escritos 
oficiales para justificar las ordenanzas cívicas se habla de que la ciudad se ha hecho “más 
compleja”, de que es “un espacio de oportunidades y de libertad”, pero sobre todo se 
insiste en que el verdadero desafío es “saber gestionar esta complejidad”. Ahora sabemos 
qué hay detrás de estas bonitas palabras. Con el término “(nueva)complejidad” se 
ocultan los efectos de un capitalismo desbocado que produce cada vez más desigualdad 
e injusticias.

“¿a qué viene hablar de civismo hoy?, ¿por qué el discurso del civismo 
pasa a tener un papel tan importante en la gestión de muchas ciuda-
des?”

Hasta aquí una primera aproximación a la función de las ordenanzas. Esta denuncia 
está bien, y hay que hacerla, pero no resuelve la cuestión. Un pensamiento crítico que 
quiera estar a la altura de su tiempo debe ir más allá de la denuncia, lo que no implica 
en absoluto que tenga que ser constructivo. Intentemos dar un paso más. ¿Por qué se 
escoge el discurso del civismo? Y una vez habiendo respondido a esta pregunta. ¿Cómo 
funciona el discurso del civismo y con qué dispositivos lo hace?

Avancemos algunas características acerca del discurso sobre el civismo:

- El discurso sobre el civismo es un discurso que es obvio. Obvio significa que se impone 
por sí mismo. ¿Quién va a oponerse a la convivencia colectiva? La obviedad del 
discurso cívico lo asemeja al sentido común. Se afirma: “es de sentido común...”, ”es 
cívico...”. Por tanto, resulta absurdo oponerse al sentido común o al civismo, ya que 
uno mismo queda descalificado. Más exactamente: se descalifica solo. Y, sin embargo, 
sabemos que el sentido común es un aliado del poder, ya que siempre defiende lo 
natural y establecido. Como natural es el civismo. Lo que no quiere decir que no posea 
elementos represivos.

- El discurso del civismo es un discurso despolitizador: neutraliza lo político porque 
trata administrativamente las infracciones. Para la ordenanza cívica es lo mismo colgar 
una pancarta contra la precariedad que vender bolsos en un top manta, o que orinar 
en la calle. Los que transgreden las normas son reducidos a la figura vacía y homogénea 
del infractor. A él se le aplican las multas o penas de diversa índole. La ordenanza, a 
la vez que despolitiza la crítica, fija la democracia con su parlamento, como el marco 
exclusivo de lo político.

/ / / PANEL DE CONTROL 1. DEMOCRACIA CÍVICA: UNA NUEVA FORMA DE CONTROL
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- El discurso del civismo asume claramente la tesis que hemos defendido en otros 
lugares: “la vida es hoy la principal forma de dominio” (1) e interviene en este campo 
gestionando los comportamientos pero con el formalismo inapelable de la ley. Más 
exactamente: la ordenanza es una infrapenalidad que llega donde no llegaba la ley.

- En fin, el discurso del civismo crea un simulacro de socialidad mediante los llamados 
“mediadores comunitarios”, y un simulacro de espacio público (evacuando los 
conflictos, construyendo un conjunto de mundos privados, etc.).

En definitiva, el discurso del civismo que las ordenanzas vehiculan es mucho más que 
un simple discurso normalizador. Evidentemente es normalizador: se trata de separar 
el buen ciudadano del mal ciudadano. Mal ciudadano es tanto el que orina en la calle 
como el que cuelga una pancarta política. Para la ordenanza, como decíamos, son casos 
equivalentes. Pero no podemos quedarnos aquí. Lo que afirmamos es que el discurso del 
civismo es más que un mero discurso simplemente normalizador, y eso es así porque se 
confunde con la defensa de la democracia. En otras palabras, el discurso del civismo es 
un discurso de defensa de la democracia porque está especialmente dirigido a producir 
el ciudadano. El ciudadano, en la actualidad, no es en absoluto una figura crítica, sino 
que es la pieza esencial de esta movilización general de la vida que nos atraviesa a 
todos, y cuyo resultado es una realidad unificada con el capitalismo. Ahora es más fácil 
descubrir de qué elementos está hecho el discurso del civismo y de que dispositivos 
consta, porque son los mismos que los de la democracia. 

“Con el término “(nueva)complejidad” se ocultan los efectos de un 
capitalismo desbocado que produce cada vez más desigualdad e in-
justicias”

El discurso del civismo implica y requiere:

- El estado-guerra, que es un dispositivo capitalista de producción de orden a partir de 
la guerra. La política como guerra significa permanente individuación del enemigo. En 
la práctica: se pasa de la guerra contra la pobreza a la guerra contra los pobres, a la 
gestión política del miedo, etc.
 
- El fascismo postmoderno. Reconocimiento de las diferencias para emplearlas como 
cohesionadoras del orden. Defensa de la autonomía personal como forma de control. 
Libertad de elección para que nada cambie realmente.

La democracia, y su concreción en el discurso cívico, es la articulación de estado-guerra 
y de fascismo postmoderno (2). La crítica marxista de la democracia burguesa insistía 
en el hecho de que una minoría dominaba a una mayoría. Esta perspectiva no debe 
ser abandonaba aunque sí actualizada. La democracia “realmente existente” es una 
articulación de estado-guerra y de fascismo postmoderno. Cada democracia consiste 
en una articulación concreta. No existe, pues, un modelo único. Empleamos la palabra 
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articulación ya que con ella se indica tanto el proceso como el resultado del mismo. La 
democracia es la unidad de reestatalización del gobierno y desgubernamentalización del 
Estado. Pero esa unidad debe ser en cada caso construida. El estado-guerra y el fascismo 
postmoderno no son los elementos preexistentes de una dualidad. Se construyen en la 
misma articulación.

Conclusiones:

- Es urgente desmontar el discurso del civismo porque no es algo sin importancia sino 
una pieza central en la gestión de lo social, de la despolitización del malestar social.

- Constatar, además, que con esta crítica al civismo se abre la posibilidad de atacar la 
democracia. Las ordenanzas cívicas no son más que la plasmación concreta de lo que 
hoy es la democracia. Hay que atacar la figura del ciudadano, que es realmente la 
pieza clave de la democracia cívica.

Notas

(1) Ver por ejemplo mi escrito Más allá de la crítica de la vida cotidiana publicado en la revista Espai en 

blanc nº1/2 (2007)

(2) Para una ampliación de lo que aquí aparece de una manera tan escueta ver, por ejemplo: LÓPEZ PETIT, 

SANTIAGO (2003) El Estado-guerra, Hiru, Hondarribia, Guipúzcoa.
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María José Belbel Bullejos (Granada, 1954) es profesora de Instituto en Vallecas, Madrid. 
Licenciada en Filología Inglesa, amplió su formación en la Universidad Complutense 
de Madrid (Traducción), en la Universidad de California, Berkeley, y en el Queen Mary 
College de Londres, (M.A.). Colabora con la Asamblea de Mujeres de Granada desde 
su fundación en 1975. Sus intereses están centrados en la intersección de las narrativas 
sonoras, las artes visuales, la escritura y la traducción intergeneracional de los nuevos 
feminismos. 

Resumen

Dos textos separados que constituyen uno solo. El primero consiste en la respuesta 
a las dos preguntas formuladas por el colectivo Pripublikarrak en su proyecto sobre 
Las Galleteras de Deusto, que se extiende al trabajo de las mujeres en la actualidad: 
¿quiénes serían hoy las galleteras?

El otro texto trata de ligar los proyectos feministas con aquellos realizados en otros 
terrenos del activismo en el sector cultural, del pensamiento y de las prácticas visuales. 
El objetivo es señalar la necesidad de la autocrítica, la crítica y el debate respetuoso en el 
campo de la resistencia como un modo de hacer/pensar/estar en el mundo que nos haga 
avanzar en relación a lo que considero nuestro oponente principal: la fragmentación 
dentro del propio campo de resistencia. 

Palabras clave

Género, precariado, descontrol, cognitariado, feminismo, sexismo, verdad, justicia, 
libertad, sinceridad, solidaridad, lucha, trabajo colectivo, autocrítica.
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Respuesta a las preguntas formuladas por el colectivo Pripublikarrak en su proyecto 
sobre Las Galleteras de Deusto:

¿Cuál es la situación laboral de la mujer en la actualidad?

La pregunta es muy amplia, ya que las mujeres son sujetos políticos plurales. La opresión 
de las mujeres se encuentra en la intersección de diversas opresiones de clase, raza y 
sexualidad. No es lo mismo ser una mujer pobre que rica, blanca que no blanca, de un 
contexto geopolítico occidental o no, con privilegios heteronormativos, que lesbiana, 
transexual, transgénero, intersexual... y añadiríamos que con algún tipo de las llamadas  
“discapacidades” física o psíquicas, incluso el nombre es reaccionario: todas somos 
capaces o discapaces en función de algo. Y no olvidemos a las mujeres mayores, a las 
mujeres de familias monoparentales, a las mujeres gordas, con vello, a las mujeres 
masculinas y con un físico que no responda o quiera resistir a una estética convencional, 
de revista femenina. Y por último, a las provenientes de familias desestructuradas y 
más controladoras con los mandatos de género, por la violencia que se ejerce contra las 
mujeres en ellas.

¿En qué ha cambiado la situación laboral de la mujer en la sociedad de servicios en 
comparación con la época industrial?

¿Quiénes serían hoy las galleteras?

Para responder a esta pregunta deberíamos documentarnos con los informes de las 
Naciones Unidas, de Amnistía Internacional en el Estado Español, de la Secretaría de la 
Mujer de los Sindicatos, las asociaciones feministas, lesbianas y queer, antirracistas, y de 
los diversos sectores laborales.

- El trabajo material e inmaterial (aquel no remunerado si se hace en el seno familiar/ 
remunerado si se externaliza). 
- Las propias diferencias existentes dentro del mapa autonómico que conforma el 
Estado Español.
- La feminización de las profesiones (educación, sanidad, servicios sociales).
- La jerarquía laboral, incluso dentro de las profesiones feminizadas, los jefes son 
hombres de manera predominante.
- La situación de las pensionistas, de las mujeres pobres, de las jóvenes y precarias, de 
las que tienen un trabajo temporal; de las mujeres de mediana edad, que  gcuidan h a 
hijos e hijas, maridos/pareja/compañeros -en su mayoría explotadores de sus mujeres-, 
y a las personas mayores y enfermas, además de tener un empleo mal remunerado y 
de escaso prestigio social. 
- Las mujeres que no pueden tener papeles ni derechos, como las trabajadoras del  
gsexo h, que trabajan en ese sector voluntariamente y a las que se sigue, de manera 
paternalista, queriendo redimir e impidiendo que se representen a sí mismas a la hora 
de negociar sus condiciones de trabajo. 
- Las mujeres inmigrantes empleadas en el trabajo doméstico, en el agrícola, en los 
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servicios de hostelería, en los cuidados de niños y niñas, de enfermos y de ancianos, 
que perciben sueldos ínfimos. La dificultad de acceder a otras profesiones a pesar de 
estar cualificadas para ello. ¿A cuántas exposiciones de mujeres artistas inmigrantes 
hemos asistido? Y todas conocemos a un buen número de ellas. 

No podemos ni debemos olvidar que muchas de nosotras gozamos de privilegios, de un 
mayor bienestar físico y psíquico, de mayor tiempo libre, en base a su explotación. De 
manera directa, si cuidan de nuestros familiares, por ejemplo, mientras que nuestras 
madres tuvieron que traer a sus casas a padres y a suegros; o indirecta, al facilitarnos 
el consumo, como en el caso de las trabajadoras del textil en Asia, África y América 
Latina. Sin olvidar a las mujeres enfermas de SIDA y a sus cuidadoras en el África 
subsahariana.

Your attention, please

... y así se establece la condición del pacto,
dejar el aparato de estado intacto,
nos darán libertad con policías
para que esté tranquila la burguesía...
Miguel Benlloch, camarada Vicente del Movimiento Comunista, MC, Granada, 1974 
(referente al Pacto por la Libertad, del PCE)

A Beethoven e Sinatra preferisco l finsalata
a Vivaldi l fuva passa che mi dà più calorie
Franco Battiato. Bandiera Bianca, 1981

Déjame que descanse un rato al sol,
déjame vivir con alegría,
si he pescado bastante para hoy,
mañana será otro día,
no faltará un caracol.
Vainica Doble. Déjame vivir con alegría. Contracorriente, 1976

J faimarais qu fon lise les pages qui suivent comme un hommage à Pierre Bourdieu. 
(...) Oui, Bourdieu se sentit «constraint», selon la formule qu fil employa, par la 
situation historique à descendre dans la rue, et à y faire descendre ses concepts avec 
lui, car il était persuadé que le savoir est aussi une arme politique, notanment contre 
les politiques qui s farment de prétendus savoirs.

Me gustaría que se leyeran las páginas que siguen como homenaje a Pierre 
Bourdieu.

(...) Sí, Bordieu se sintió “forzado”, según la fórmula que el mismo empleaba, por 
la situación històrica a echarse a la calle, y a hacer que sus conceptos se echaran a 
la calle con él, porque estaba convencido de que los saberes también son una arma 
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política, especialmente contra las políticas que se arman de pretendidos saberes.
Didier Eribon, D’une révolution conservatrice et des ses effets sur la gauche française. 
Éditions Léo Scheer, 2007

8.800.000 personas en España se encuentran en situación de vulnerabilidad social. 
Las personas más excluidas son las mujeres, los mayores y las personas inmigrantes. 
Además de aquellas afectadas por el SIDA, la drogodependencia y la población 
reclusa. Los jóvenes menores de 25 años ya suman el 44% de los pobres. Las 
personas desempleadas y jubiladas, de edades comprendidas entre los 25 y 49 años 
o las mayores de 65 años, suman n 33%. La mayoría son de origen español, aunque 
el porcentaje de personas de procedencia extranjera que se encuentran en esta 
siutación es de un 38%. Las rentas de los inmigrantes son un 22% inferiores a la 
media nacional y una de cada cuatro familias no llega a los 9.000 euros anuales. En 
grado de pobreza extrema se encuentran 86.000 personas. Hay 790.000 personas 
sin techo.
Informe de la Cruz Roja española sobre la pobreza en España (18/07/2007)

Trabajador. «Jefe, ¿cuándo me va a pagar los cuatro meses que me debe?»
Jefe. «Ya estamos otra vez con la memoria histórica».
Texto del chiste de El Roto en El País (20/07/2007)

El 67.3% de los hombres se desentiende de las tareas de casa. El 65.5% de los 
titulados universitarios inactivos son mujeres. Un día cualquiera, las mujeres 
andaluzas dedican 3 horas y 22 minutos más que los hombres al hogar y a la familia. 
Las mujeres andaluzas cobran 5.000 euros menos al año que los hombres por el 
mismo trabajo.
El País Andalucía (20/07/2007)

Creo necesario escribir un texto con palabras básicas y que por ello estén lo menos 
codificadas/connotadas posible o puedan asumirse porque, para empezar, se entienden. 
Con frecuencia, tanta sofisticación retórica, tanta jerga profesional multiusos, funciona 
como una pantalla para defender privilegios cuando el único sentido de tener un poder 
institucional debería de ser para dotar de poder a los sectores excluidos, eso es lo que 
se entiende por visibilizar. Y cuando la sofisticación, la complejidad del pensamiento 
y acción es sólo aparente, es palabrería reaccionaria, socialcateta, por decirlo en 
andaluz.

Ya está bien de criticar a la derecha y a las formas y modos de hacer del “poder” 
como algo externo a nosotros. Vamos a practicar la autocrítica que se decía antes, 
problematizar nuestra propia realidad, construir prácticas discursivas horizontales. ¿No 
se dice ahora así?

Vamos a intentar descontrolar las jerarquías y sus mecanismos como parte de lo que 
somos. En el peor de los casos, un circuito más del sistema, que el sistema necesita para 
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legitimarse mientras nos legitimamos: “quién va y viene, por el camino se entretiene”. 
En el mejor de los casos, el uso político y radical de los resquicios que el sistema, nuestro 
sistema, porque no hay un afuera, permite al no poder controlarlo todo:

“Allá donde hay opresión, hay resistencia” Mao Tse-Tung

¿Volverá a estar en uso el término “auténtico” -del que ya nos reíamos/deconstruíamos 
en el año 71- frente a la retórica cínica al uso, que pretende domesticar las prácticas de 
resistencia?

¿Cómo contribuimos nosotras y nosotros a integrar aquello que se pretende no 
asimilable, fuera de la convención, y por tanto, con potencial revolucionario? 

Auténtico: deconstruido/reconstruido/construido/problematizado, junto a términos 
como democracia, libertad, justicia, solidaridad, de los que ya no se fía nadie pero a 
los que no hay que abandonar, no hay por qué olvidarnos de ellos porque los empleen 
los capitalistas, los explotadores y los del PP. Son patrimonio nuestro. ¿O acaso son 
las tradiciones de la derecha española las que han luchado y luchan por la libertad, 
la igualdad y la fraternidad? Y entonces, ¿por qué les vamos a regalar estas palabras 
antiguas en un contexto contemporáneo?, ¿y por qué vamos a seguir legalizando con 
nuestro uso a términos contemporáneos, cuando estos se convierten en mucho más 
convencionales por el uso y abuso rutinario que hacemos de los mismos y porque se 
olvida su carácter contextual? Eso sin hablar de las veces que se utilizan términos sin 
saber de qué se está hablando, como ocurre en la actualidad con la palabra performativo. 
Convendría que sometiéramos a las palabras que utilizamos a un cierto procedimiento 
de extrañamiento brechtiano.

Cuando abandonamos el comunismo sexista y homófobo de corte estalinista, que no 
el marxismo, cuestionamos términos como: la militancia, la vanguardia, las masas, 
la concepción del poder como mera externalidad, la clase obrera, la contradición 
principal y las secundarias. También la contracultura, el psicoanálisis, el feminismo, 
los movimientos antiautoritarios nos habían ayudado a cuestionar términos negativos 
según la terminología comunista: el hedonismo, el narcisismo, el cosmopolitismo y a 
todo lo que se resumía bajo el paraguas del término, tan de moda entonces, de pequeño 
burgués. Junto con un cierto elogio de la cobardía, del dandysmo y de la pereza.

Les debemos respeto a los términos en su complejidad, contemporaneidad e historicidad. 
También tenemos que y debemos respetar los conceptos básicos y su acuñación 
terminológica por lo que tienen de resistencia frente al nihilismo patriarcal, blanco, 
occidental, heterosexual, que sólo vive la pulsión de muerte (cómo sobrellevar la vida 
continuando una genealogía que va desde la promesa del Cielo Religioso a la realización 
de La Propia Obra para la Posteridad o cómo combatir La Ansiedad mediante la Bulimia 
Productivista). 
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Defendemos términos como una idea de justicia, de bondad, de sabiduría, de ilusión, 
de cuidado al más frágil, al más débil, al que más lo necesita. Que es una manera de 
cuidarnos, pues como más se aprende y mayores parcelas de felicidad se consigue es en 
la interrelación del saber dar y del saber recibir. 

¿Se puede luchar por la justicia? Se puede y se debe.

¿Se puede debatir y criticar, desde el respeto, contra nuestra propia competitividad, 
celos y envidia, desde nuestros pensamientos, cuerpos y corazón, virtudes, miedos y 
defectos?, ¿es posible luchar por una idea de verdad, plural, descontrolada, compleja 
y difícil? Con nuestros propios nombres y apellidos, haciendo uso de la libertad de 
expresión como una conquista del pasado a la que no estamos dispuestos a renunciar. 
O con un pseudónimo, cuando aquello de lo que se trata lo requiera –por ejemplo si 
somos Litvinenko y nos tenemos que enfrentar a un Putin-, pero no como una tapadera 
para el insulto, la falta de respeto, la venganza, etc.

¿O es la verdad el último reducto del individualismo occidental, que ni siquiera nos 
atrevemos a encarar frente a nosotros mismos, que a veces nos auto/confesamos como 
compañeros de viaje de nosotros mismos, como tontos útiles de nosotros mismos?  
“Converso con el hombre que siempre va conmigo”, que decía el poeta.

Antes, como creyentes católicos, teníamos el acto de la confesión. Después vino el 
psicoanalista como  “oreja alquilada” (que decía Foucault), el último reducto de una 
idea de verdad aunque íntima y privada, sometida al mercado. La persona en que más 
confiábamos para ayudarnos que era teórico, intelectual, padre, madre, hermana, 
confesor, maestro, discípulo aventajado, amigo, pareja, cómplice de la conspiración... 
del mundo laico. Porque no nos fiamos de la pareja, divorciable; del teórico, proto-
reaccionario, de un pensamiento político a la moda y a la carta; del maestro que no 
quiere dejarnos escalar y del discípulo que nos quiere echar para ponerse él; del amigo 
que nos aburre porque no está en nuestra onda; del cómplice que hoy conspira con 
nosotros y mañana puede pasarse de bando; de aquello que nos falta y se convierte 
en nuestra peor pesadilla, y a lo que llamamos “progre” antiguo, “mafia rosa” del 
capitalismo postfordista... viejo, niñato... espectáculo...

El espectáculo lo estamos dando nosotras y nosotros con nuestra falta de miras, nuestro 
victimismo, nuestra soberbia y nuestra ambición.  

Nos sobran textos, nos sobran análisis y proyectos repetitivos. Nos falta ética colectiva, 
nos falta descontrolar el control y autocontrol, ver la manera de superar, negociar, ir 
consiguiendo una realidad basada en acabar con una dinámica de fragmentación.

A veces odiamos más a los rivales del mismo campo, aplicando el principio de la 
competencia del mercado, que a personas o colectivos con los que tenemos una amplia 
afinidad política. Vayamos a la historia y veremos como es un hecho recurrente. 
Tomemos a los partidos del bando republicano en la Guerra Civil y a los partidos de 
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la lucha antifranquista de la Posguerra, por ejemplo. Acordémonos del POUM. No se 
me olvida cómo un dirigente estudiantil del PCE en la Universidad de Granada (1973) 
quería convencerme de que un líder del PTE de la misma Universidad era policía, 
simplemente porque era muy popular y era un competidor a eliminar como candidato 
al puesto de Delegado de la Facultad de Medicina. Y ya se sabe que en la guerra todo 
está permitido... puaff.

“Debate, respeto, ética. Quizás ha llegado el momento de cuestionar-
se tanto trabajar desde dentro. Cuando la falta de medios siempre 
se ha suplido con alegría, creatividad, urgencia necesaria, diversión, 
bondad, ideas, energía, el saber y el hacer de lo común”

Hemos sustituido a la religión transcendente, por la idea de transcedencia laica del 
poder en la tierra, el poder del prestigio, del trabajo. Estamos sintetizando, en el Estado 
Español, lo peor del mundo católico y del protestante, sin olvidar al fundamentalista 
nacionalista que llevamos dentro.

Y una vez más, como decía Rubén Darío:

“... y la más hermosa sonríe al más fiero de los vencedores”

... el más listo, o listillo, el más implacable, el más estalinista, el más trabajador, el 
más astuto...

Esa no es la aplicación de un antiguo lema republicano de la Guerra Civil, de la mejor 
tradición comunista, en frase del presidente Negrín, para que no se claudicara ante los 
fascistas en 1939:

“Resistir es vencer”

Si vencer significa ser un artista mediático, un proyecto que se llama con el ahora feo 
nombre de contrahegémonico y que, desvergonzadamente olvida que Gramsci acuñó 
dicho término en la cárcel. Si vencer significa “sálvese quién pueda” para devenir un 
nombre en la Historia y en el Archivo, que camufla y oculta cómo se llegó ahí, cómo 
se llegó a ser afamado artista internacional, ministrable, a dirigir una Documenta o 
un museo de proyección internacional c poquito de marxismo por aquí, poquito de lo 
que está de moda internacionalmente por allá, poquito de que no se nos note el recio 
espíritu ibérico aderezando notas de postmodernidad, poquito de arte postcolonial 
donde la representación del Otro no la llevan a cabo artistas inmigrantes que viven 
en España, poquito de feminismo y de queer, no demasiado, y si los comisarios son 
hombres mejor.
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Para disimular y que parezca que:

“Tengo balada, tengo moderno” Chico y Chica

Porque hay opresiones cada vez más visibles/invisibilizadas que no son, al contrario de 
como dice Negri, “académicas del Primer Mundo”, ni como decía Lenin, “hedonistas, 
narcisistas”, ni como decía Stalin para justificar las purgas, “cosmopolitas”. Y que al 
contrario que Agamben, saben quién es la Teresa de Lauretis de las políticas queer, 
los sujetos excéntricos y las tecnologías del género y la Eve K. Sedgwick que habla del 
budismo y de las enseñanazas del psicoanálisis de Melanie Klein.

Y si lo somos (narcisistas, hedonistas, del Primer Mundo -con habitación propia-
,cosmopolitas), demos gracias por ello. Frente a la pulsión de muerte, del dolor, del 
sentimiento de culpa, del provincianismo judeo-cristiano religioso-laico, laico-religioso. 

“Estamos aquí” Fiesta

Cómo decía un anuncio de la primera época televisiva:

“Guerra a la vulgaridad”

Me viene al recuerdo Manuel Machado en su poema Adelfos.

“Mi voluntad se ha muerto una noche de luna,
en que era muy hermoso no pensar ni querer,
mi ideal es tenderme, sin ilusión alguna
de cuando en cuando un beso y un nombre de mujer. (...)
¡Ambición! No la tengo ¡Amor! No lo he sentido,
No ardí nunca en un fuego de fe ni gratitud,
Un vago afán de arte tuve... ya lo he perdido
ni el vicio me seduce, ni adoro la virtud. (...)
Besos ¡pero no darlos! Gloria, ¡la que me deben!”

“Es más dificil escapar del dinero que de la policía”, comentaba Isidoro Valcárcel -artista 
de consenso y por ello lo cito- en un artículo aparecido en El País el 10 de julio del 2007. 
Y continuaba Isidoro, con palabras que también podía haber dicho Esther Ferrer, otra 
artista de consenso:

“Ahora el poder lo asume todo, lo paga y lo archiva para la tranquilidad general 
(...) hay profesionales de la protesta que medran y progresan. Antes, si escribías 
en una pancarta  gFranco es feo h ibas a comisaría. Hoy si escribes “El alcalde es 
feo“ el Ayuntamiento te compra el cartel. Y añade el entrevistador, Javier Rodríguez 
Marcos, haciéndose eco de las palabras de Isidoro: aún así, “siempre hay resquicios, 
el poder no lo asimila todo”.




